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 Este año estamos celebrando un acontecimiento extraordinario, el 
450 aniversario de la firma de las constituciones de nuestro colegio. Sin 
duda alguna es una fecha histórica pues nos remonta a los orígenes de 
tan insigne institución y nos hace reflexionar acerca del por qué y para 
qué fue creado el colegio Ntra. Sra. de los Infantes. Igualmente es tiem-
po de agradecer a tantas personas que han hecho historia y que han apor-
tado lo mejor de sí mismas en la sociedad que les ha tocado vivir. El 
culmen de esta Acción de Gracias, fue la Eucaristía presidida por el Rec-
tor  del colegio Emmo. D. Antonio Cañizares el pasado 9 de Mayo en la 
S.I.C.P de Toledo.  

Sin embargo la historia de nuestro colegio está entretejida en su mayor 
parte por acontecimientos ordinarios, es decir, el día a día, en el que los 
protagonistas, las personas que lo forman, van instruyéndose y convi-
viendo haciendo de sus vidas un acontecimiento, un encuentro personal.  
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La escuela está llamada a ser un espacio privilegiado para la vida, dónde 
puede vivirse y desarrollarse en toda su 
plenitud y hondura. No se trata de lo qué 
hacemos sino cómo lo hacemos, cómo lo 
vivimos. Pero la vida en la escuela cambia 
por completo cuando uno recibe y acoge 
todo lo que vive en ella y lo eleva a la cate-
goría de acontecimiento. Cada clase, reu-
nión, conversación, juego, actividad y des-
canso, puede ser vivido como aconteci-
miento. 
 
Es curioso que cuando valoramos algo de 
manera especial lo calificamos de “extraor-

dinario”. Sin embargo la mayor parte de la vida escolar se desarrolla en 
gestos y acciones sencillas, cotidianas: reencontrarse, saludar, conversar, 
hacer las tareas, jugar, leer, escribir, hacer deporte, dibujar, cantar, etc. 
siendo necesario e importante, se puede vivir dándoles un sentido y sig-
nificado a cada una de estas actividades. Lo extra-ordinario no tiene por 
qué ser sinónimo de extra-cotidiano. La rutina es uno de los rasgos más 
frecuentes en el quehacer 
escolar de cada día en cam-
bio no tiene por qué impli-
car vivirlo todo como algo 
monótono, aburrido y me-
cánico. La posible solución 
sería pues vivir en el cole-
gio los acontecimientos  
como algo insólito dejando que las cosas habituales nos sorprendan y 
dejándonos sorprender por ellas. También como algo inédito, es decir no 
editado previamente. Finalmente como algo nuevo, que no es tanto la 
sucesión de actividades continuas sino el cambio de actitud, mi modo de 
vivirlo, en definitiva, vivir lo de todos los días como algo nuevo de mo-
do que todo sea relevante, importante, porque cualquier momento es el 
“mejor momento” para crecer, ser y aprender. Cuidando siempre los pe-
queños detalles, una sonrisa, una palabra de aliento, un testimonio por 
medio del trabajo bien hecho, prestar al compañero lo que necesite, en 
definitiva, saber valorar aquello que nos hace mejores y cuánto podemos 
hacer para mejorar a los demás o nuestra clase. 
 



 3 

Lo realmente importante 
no son tanto los libros, las 
asignaturas sino nosotros, 
los que formamos parte 
del colegio aprovechando 
cualquier situación puede 
ser pedagógica, es decir, 

para el aprendizaje. Lo ordinario de cada día nos da la oportunidad para 
crecer: un ejercicio de cuaderno y lápiz, una explicación del maestro, las 
correcciones, las anécdotas múltiples de recreo, etc. Es por medio del 
esfuerzo diario por el que configuramos nuestra persona haciéndola cada 
vez más capaz para el trabajo. Sin las pequeñas renuncias, esfuerzos, 
constancia y perseverancia de cada día, no es posible llegar a la meta de 
conseguir buenos resultados académicos a corto plazo y una personali-
dad madura dispuesta a trabajar siempre a largo plazo. 
 
Pero es importante sin duda también las relaciones personales pues la 
escuela propicia este encuentro. La ex-
periencia escolar ha de ser, sobre todo, 
de encuentro personal, experiencia 
humana de relación y comunicación. 
Por ello, todo lo que acontece a un 
alumno es importante y afecta a los 
demás: una noticia importante, una vi-
vencia significativa, un viaje, también hay que señalar que otros momen-
tos son ocasión y oportunidad para callar, para el silencio: una enferme-
dad, una ausencia, una mala noticia, cualquier forma de sufrimiento… es 
decir los lazos propios de la convivencia hace que tanto lo bueno como 

lo malo nos afecte a todos. Por todo ello 
es muy importante que cada uno demos 
lo mejor de nosotros mismos por medio 
de nuestro optimismo, saludos, sonrisas, 
bromas, anécdotas, etc. creando un am-
biente alegre y posibilitando una verda-
dera amistad. No hay que olvidar que el 
encuentro es también un don pues aco-
gemos al compañero como alguien que 
me ayuda a descubrir mis virtudes y de-
fectos y nos ayuda a conocernos más y 

mejor. 
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En definitiva, la mayor parte del tiempo que pasamos en el colegio 
transcurre  sin que se den situaciones relevantes sino la sucesión del rit-
mo habitual de la clase y la realización de innumerables tareas y traba-
jos. Sería muy triste dejar pasar los días y pasar de una semana a otra, de 
un curso a otro, de modo mecánico y monótono deseando llegue el vier-
nes para pasar al lunes, un nuevo curso académico a otro y así sucesiva-
mente.  Puesto que pasamos la mayor parte de nuestro tiempo en la es-
cuela, debemos plantearnos que es un espacio también para la felicidad, 
dando un sentido verdadero  a lo qué hacemos, es decir, aprender para la 

vida y saber darnos a los 
demás. Como hemos dicho, 
es importante reconocer la 
escuela como un regalo que 
se nos ofrece y una oportu-
nidad de crecimiento y ser 
mejores en la convivencia 
con los compañeros.  
 
Terminamos con una frase 
de Sta. Teresita de Lisieux 
que a propósito del tema 
tratado nos dice: “Do ordi-
nary things with extraordi-
nary love” “Haz las cosas 
ordinarias con amor extra-
ordinario”. Sin duda la me-
jor pedagogía es la que se 
centra en el amor, sólo así 

el colegio es un lugar para el acontecimiento, el encuentro y la felicidad, 
también en el día a día del colegio Ntra. Sra. de los Infantes en su ani-
versario.  

 


